
“DIALOGAR PARA TRANSFORMAR” 

Subsidio Pastoral sobre la participación de la Iglesia en los diálogos territoriales vinculantes para 

el Plan Nacional de Desarrollo 

 

Colombia ha recorrido suficiente historia de conflictos, violencias y polarización como para tener la 

firme convicción de que la Paz es el camino y aunque los acontecimientos recientes nos la hagan ver 

como un horizonte muy lejano, nos ayuda a caminar en la dirección correcta, aunque nos resulte 

una artesanía difícil y compleja que todavía nos va a tomar generaciones construir en forma estable 

y duradera, basada en la justicia y la fraternidad.  

Todavía tenemos que encontrar las formas de dialogar y construir visión compartida sobre los 

caminos adecuados para llegar a la Paz y las garantías para que todos y cada uno de los colombianos 

se sientan reconocidos, valorados en su dignidad e incluidos como protagonistas de su propio 

desarrollo.  Las últimas contiendas electorales han evidenciado lo polarizados que estamos en torno 

a estos debates de país y la manifestación de interés por parte del gobierno nacional de trabajar 

para una Paz Total, con justicia social, económica y ambiental; empezando con la propuesta de abrir 

espacios territoriales de diálogos vinculantes para la construcción del Plan Nacional de Desarrollo y 

acuerdos desde los territorios sobre las principales transformaciones que el país requiere para este 

propósito; todo esto la Iglesia lo ve esperanzador y una oportunidad para que, como Madre y 

Maestra, la Iglesia sea lugar de encuentro seguro, un facilitadora de diálogo entre hermanos y 

hermanas y garante de que todas las voces sean escuchadas, respetadas y valoradas con el mismo 

interés y sincero compromiso de la búsqueda del mayor bien común.  

El Papa Francisco, en Fratelli Tutti y en su reciente libro Soñemos Juntos, nos insta, en medio de la 
división, a buscar un camino mejor. La clave del enfoque del Papa Francisco es el reconocimiento de 
que la capacidad de dialogar a través de perspectivas es esencial para que el amor social pueda 
inspirar "fuerza capaz de suscitar vías nuevas para afrontar los problemas del mundo de hoy y 
para renovar profundamente desde su interior las estructuras, organizaciones sociales y 
ordenamientos jurídicos" (Fratelli Tutti, n. 183).  

El presente documento, a manera de subsidio pastoral, está dirigido a agentes de pastoral de todos 
los niveles de la Iglesia católica en Colombia que, consecuentes con el Evangelio de Jesucristo -
príncipe de la paz; opten por acoger la invitación permanente del evangelio a poner al  servicio de 
la convivencia humana y la fraternidad universal, “el diálogo como método cristiano por excelencia 
(Cfr. Mt. 20, 1-16 y Mt. 18, 15-16); no por astuta estrategia sino por fidelidad a Aquel que nunca se 
cansa de pasar una y otra vez por las plazas de los hombres hasta la undécima hora para proponer 
su amorosa invitación”1.  

Queremos tomarnos en serio la participación y el diálogo territorial y nacional como un medio para 
crear "un nuevo tipo de política". ¿Qué quiere decir el Papa Francisco con un "nuevo tipo de 
política"? Se refiere al participar activamente en nuestras comunidades y trabajar juntos por 
políticas que protejan la dignidad humana. Respondemos al llamado del Evangelio a amar a nuestro 
prójimo cuando superamos nuestras divisiones y polarización para encontrar soluciones creativas 

                                                           
1 Papa Francisco, encuentro con los Obispos en EEUU, 23 de septiembre de 2015.  



para el bien común. Para que esto se convierta en realidad, debemos trabajar activamente para 
derribar las barreras que nos han dividido en el pasado.  
 
Desde hace más de dos décadas la Iglesia ha venido clamando por la escucha y participación de los 
territorios como una de las necesidades más importantes para avanzar en la construcción de la paz; 
ahora precisamente que ya hay una mayor comprensión y sensibilidad hacia este clamor, nos 
corresponde hacer lo propio para cualificar la participación de todas las voces de los territorios en 
algo fundamental que es la Construcción del Plan Nacional de Desarrollo, toda vez que éste será la 
hoja de ruta de trabajo del gobierno nacional durante los próximos años de gobierno.  
 
“El Plan Nacional de Desarrollo (PND) es el instrumento formal y legal por medio del cual se trazan 
los objetivos del Gobierno permitiendo la subsecuente evaluación de su gestión. De acuerdo con la 
Constitución política de Colombia de 1991 en su artículo 339 del Título XII: "Del Régimen Económico 
y de la Hacienda Pública", Capítulo II: "De los planes de desarrollo", el PND se compone por una 
parte general y un plan de inversiones de las entidades públicas del orden nacional. 
 
En la parte general se señalan los propósitos y objetivos nacionales de largo plazo, las metas y 
prioridades de la acción estatal en el mediano plazo y las estrategias y orientaciones generales de la 
política económica, social y ambiental que serán adoptadas por el gobierno. 
 
Por otro lado, el plan de inversiones públicas contiene los presupuestos plurianuales de los 
principales programas y proyectos de inversión pública nacional y la especificación de los recursos 
financieros requeridos para su ejecución y, sus fuentes de financiación”2 
 

1. ¿Por qué la Iglesia Opta por la vía del diálogo? 
Para dar respuesta a este importante interrogante que fundamenta nuestra opción 

evangélica a continuación planteamos una selección de citas del Papa Francisco en diversas 

homilías, catequesis, discursos en diversos ámbitos donde nos pone de cara a esta 

ineludible responsabilidad: 

 

Somos en efecto una sola familia humana que, en la multiplicidad de sus diferencias, camina 

hacia la unidad, valorando la solidaridad y el diálogo entre los pueblos3. 

 

Cuando los líderes de los diferentes sectores me piden un consejo, mi respuesta siempre es 

la misma: Diálogo, diálogo, diálogo. El único modo de que una persona, una familia, una 

sociedad, crezca; la única manera de que la vida de los pueblos avance, es la cultura del 

encuentro, una cultura en la que todo el mundo tiene algo bueno que aportar, y todos 

pueden recibir algo bueno en cambio. El otro siempre tiene algo que darme cuando 

sabemos acercarnos a él con actitud abierta y disponible, sin prejuicios. Esta actitud abierta, 

disponible y sin prejuicios, yo la definiría como humildad social, que es la que favorece el 

diálogo. Sólo así puede prosperar un buen entendimiento entre las culturas y las religiones, 

la estima de unas por las otras sin opiniones previas gratuitas y en clima de respeto de los 

                                                           
2 Departamento Nacional de Planeación DNP, https://www.dnp.gov.co/DNPN/Paginas/Plan-Nacional-de-
Desarrollo.aspx - 2022.  
3 Papa Francisco a los participantes en la Plenaria del Consejo Pontificio para la pastoral de los emigrantes e itinerantes, 24 de mayo de 
2013.  

https://www.dnp.gov.co/DNPN/Paginas/Plan-Nacional-de-Desarrollo.aspx
https://www.dnp.gov.co/DNPN/Paginas/Plan-Nacional-de-Desarrollo.aspx


derechos de cada una. Hoy, o se apuesta por el diálogo, o se apuesta por la cultura del 

encuentro, o todos perdemos, todos perdemos. Por aquí va el camino fecundo4. 

 

No se puede tener paz sin diálogo. Todas las guerras, todas las luchas, todos los problemas 

que no se resuelven, con los cuales nos encontramos, se dan por falta de diálogo. Cuando 

existe un problema, diálogo: esto construye la paz5. 

 

No es el enfrentamiento lo que ofrece perspectivas de esperanza para resolver los 

problemas, sino que es la capacidad de encuentro y de diálogo6.  

 

Lo repito alto y fuerte: no es la cultura de la confrontación, la cultura del conflicto, la que 

construye la convivencia en los pueblos y entre los pueblos, sino ésta: la cultura del 

encuentro, la cultura del diálogo; éste es el único camino para la paz7. 

 

Que cada uno mire dentro de su propia conciencia y escuche la palabra que dice: Sal de tus 

intereses que atrofian tu corazón, supera la indiferencia hacia el otro que hace insensible tu 

corazón, vence tus razones de muerte y ábrete al diálogo, a la reconciliación8. 

 

Los muros que nos dividen solamente se pueden superar si estamos dispuestos a escuchar 

y a aprender los unos de los otros. Necesitamos resolver las diferencias mediante formas de 

diálogo que nos permitan crecer en la comprensión y el respeto. La cultura del encuentro 

requiere que estemos dispuestos no sólo a dar, sino también a recibir de los otros9. 

 

Es necesario retomar siempre con audacia y sin cansarse el camino del diálogo, de la 

reconciliación y de la paz. No hay otro camino10. 

 

Un auténtico diálogo requiere también capacidad de empatía. Para que haya diálogo tiene 

que darse esta empatía. Se trata de escuchar no sólo las palabras que pronuncia el otro, 

sino también la comunicación no verbal de sus experiencias, de sus esperanzas, de sus 

aspiraciones, de sus dificultades y de lo que realmente le importa. Esta empatía debe ser 

fruto de nuestro discernimiento espiritual y de nuestra experiencia personal, que nos hacen 

ver a los otros como hermanos y hermanas, y “escuchar”, en sus palabras y sus obras, y más 

allá de ellas, lo que sus corazones quieren decir. En este sentido, el diálogo requiere por 

nuestra parte un auténtico espíritu “contemplativo”: espíritu contemplativo de apertura y 

acogida del otro. No puedo dialogar si estoy cerrado al otro. ¿Apertura? Más: ¡Acogida! Ven 

a mi casa, tú, a mi corazón. Mi corazón te acoge. Quiere escucharte. Esta capacidad de 

                                                           
4 Papa Francisco durante el encuentro con la Clase dirigente en el teatro municipal, Río de Janeiro 27 de julio de 2013.  
5 Papa Francisco a un grupo de profesores y estudiantes del Colegio Japonés Seibu Gakuen Bunri Junior High School de Saitama Tokio, 
21 de agosto de 2013.  
6 Papa Francisco en el Ángelus del 25 de agosto de 2013.  
7 Papa Francisco en el Ángelus del 1 de septiembre de 2013.  
8 Papa Francisco en la vigilia de oración por la Paz de Siria el 7 de septiembre de 2013 
9 Papa Francisco en su mensaje de la 48 jornada mundial de las comunicaciones del 24 de enero de 2014. 
10 Papa Francisco en Tel Aviv 25 de mayo de 2014.  



empatía posibilita un verdadero diálogo humano, en el que las palabras, ideas y preguntas 

surgen de una experiencia de fraternidad y de humanidad compartida11. 

 

Jesús nos mostró que el amor de Dios se realiza en el amor al prójimo. Ambos van juntos. ... 

Por lo tanto, esta Palabra del Señor nos llama a amarnos unos a otros, incluso si no siempre 

nos entendemos y no siempre estamos de acuerdo… pero es precisamente allí donde se ve 

el amor cristiano. Un amor que también se manifiesta si existen diferencias de opinión o de 

carácter, ¡pero el amor es más grande que estas diferencias!12. 

 

En todos los ámbitos de la sociedad, pero especialmente en la actividad pública, se ha de 

potenciar el diálogo como medio privilegiado para favorecer el bien común, sobre la base 

de la cultura del encuentro, del respeto y del reconocimiento de las legítimas diferencias y 

opiniones de los demás13.  

 

El diálogo es para el bien común, y el bien común se busca, desde nuestras diferencias, 

dándoles posibilidad siempre a nuevas alternativas. Es decir, busca algo nuevo. Siempre, 

cuando hay verdadero diálogo, se termina —permítanme la palabra, pero la digo 

noblemente— en un acuerdo nuevo, donde todos nos pusimos de acuerdo en algo… 

Dialogar no es negociar… Es buscar el bien común14. 

 

“Por tanto, la vía es el diálogo: diálogo entre ustedes, diálogo en sus Presbiterios, diálogo 

con los laicos, diálogo con las familias, diálogo con la sociedad. No me cansaré de animarlos 

a dialogar sin miedo. 

 

No tengan miedo de emprender el éxodo necesario en todo diálogo auténtico. De lo 

contrario no se puede entender las razones de los demás, ni comprender plenamente que 

el hermano al que llegar y rescatar, con la fuerza y la cercanía del amor, cuenta más que las 

posiciones que consideramos lejanas de nuestras certezas, aunque sean auténticas. El 

lenguaje duro y belicoso de la división no es propio del Pastor, no tiene derecho de 

ciudadanía en su corazón y, aunque parezca por un momento asegurar una hegemonía 

aparente, sólo el atractivo duradero de la bondad y del amor es realmente convincente. 

 

Este servicio a la unidad es particularmente importante para su amada nación, cuyos 

vastísimos recursos materiales y espirituales, culturales y políticos, históricos y humanos, 

científicos y tecnológicos requieren responsabilidades morales no indiferentes en un mundo 

abrumado y que busca con afán nuevos equilibrios de paz, prosperidad e integración. Por 

tanto, una parte esencial de su misión es ofrecer a los Estados Unidos de América la levadura 

humilde y poderosa de la comunión. Que la humanidad sepa que contar con el “sacramento 

de unidad” (Lumen gentium, 1) es garantía de que su destino no es el abandono y la 

disgregación”15.  

                                                           
11 Papa Francisco encuentro con los obispos de Asia en santuario de los Mártires en Haemi Corea el 17 de agosto de 2014 
12 Papa Francisco Regina Coeli, 10 de mayo de 2015 
13 Papa Francisco, encuentro con autoridades y cuerpo diplomático en Asunción Paraguay el 10 de julio de 2015 
14 Papa Francisco encuentro con representantes de sociedad civil en Asunción Paraguay el 11 de julio de 2015 
15 Papa Francisco encuentro con los obispos de EEUU el 23 de septiembre de 2015 



 

“Puede generarse una tentación a la que hemos de prestar especial atención: el 

reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y malos; permítanme usar la 

expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con sus heridas, que sangran 

en tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las polarizaciones que 

pretenden dividirlo en dos bandos. Sabemos que en el afán de querer liberarnos del 

enemigo exterior podemos caer en la tentación de ir alimentando el enemigo interior. 

 

El mundo es cada vez más un lugar de conflictos violentos, de odio nocivo, de sangrienta 

atrocidad, cometida incluso en el nombre de Dios y de la religión. Somos conscientes de que 

ninguna religión es inmune a diversas formas de aberración individual o de extremismo 

ideológico. Esto nos urge a estar atentos frente a cualquier tipo de fundamentalismo de 

índole religiosa o del tipo que fuere. Combatir la violencia perpetrada bajo el nombre de 

una religión, una ideología, o un sistema económico y, al mismo tiempo, proteger la libertad 

de las religiones, de las ideas, de las personas requiere un delicado equilibrio en el que 

tenemos que trabajar. Y, por otra parte, puede generarse una tentación a la que hemos de 

prestar especial atención: el reduccionismo simplista que divide la realidad en buenos y 

malos; permítanme usar la expresión: en justos y pecadores. El mundo contemporáneo con 

sus heridas, que sangran en tantos hermanos nuestros, nos convoca a afrontar todas las 

polarizaciones que pretenden dividirlo en dos bandos”16. 

 

2. Cuatro criterios éticos para un diálogo sincero y transformador a la luz 

de Fratelli Tutti 
 Recuperar “el sentido de pertenencia de una sola familia humana (FT 30, 166 

y 182).  

Esto está en marcado contraste con la tendencia, que se ha convertido en un 

lugar común, a desvincularse de las conversaciones difíciles y ver solo nuestros 

propios intereses y perspectivas. El Papa Francisco nos desafía a recordar, que 

"El aislamiento y la cerrazón en uno mismo o en los propios intereses jamás son 

el camino para devolver esperanza y obrar una renovación" (n. 30). En lugar de 

"la inclinación del ser humano a encerrarse en la inmanencia de su propio yo, 

de su grupo, de sus intereses mezquinos” (n. 166), debemos comprometernos 

a superar "toda mentalidad individualista" y, en cambio, "buscar el bien de todas 

las personas", incluidas las que podamos ver como diferente a nosotros (n. 182). 

 

 Comprometernos a acercarnos a los demás con amor (FT 201). 

Incluso a aquellos con quienes no estamos de acuerdo, son hijos de Dios. 
Lamentablemente, este enfoque se ha vuelto contracultural. Nos hemos 
acostumbrado a los esfuerzos dirigidos más a “la costumbre de descalificar 
rápidamente al adversario, aplicándole epítetos humillantes, en lugar de 
enfrentar un diálogo abierto y respetuoso, donde se busque alcanzar una 
síntesis superadora” (n. 201).  

                                                           
16 Papa Francisco en su discurso ante el Congreso de los EEUU el 24 de septiembre de 2015 



 
Esta es una situación en la que debemos ser proféticos, modelando con el 
ejemplo un enfoque respetuoso que honre a los demás como hechos a imagen 
de Dios. Esto implica salir de nosotros mismos, escuchar con empatía y buscar 
comprender verdaderamente la experiencia de la otra persona. 
 

 Identificar valores comunes basados en la verdad (FT. 184-185) 

El amor social, dice el Papa Francisco, debe ir “acompañado de un compromiso 

con la verdad” (n. 184) informado tanto por la fe como por la razón (n. ° 185). 

Un punto de partida fundamental para el diálogo es identificar valores comunes 

arraigados en la verdad y la justicia, como la dignidad de la persona humana o 

el compromiso con los derechos humanos fundamentales y el desarrollo 

humano integral. Identificar estas convicciones comunes puede unirnos a pesar 

de nuestras diferencias y conducir a un pensamiento creativo y nuevas 

soluciones. 

 

 Aprender a desenmascarar las diversas formas en cual la verdad es 

manipulada (F.T. 201, 208). 

“Debemos aprender a desenmascarar las diversas formas en cual la verdad es 

manipulada, distorsionada y oculta en el discurso público y privado” (n. 208), y 

desenmascarar fuentes mediáticas que en realidad son “poderosos intereses 

especiales que buscan inclinar injustamente a la opinión pública a su favor” (n. 

201). Un punto de partida importante para preparar nuestro corazón para el 

diálogo es considerar de qué fuentes obtengo mi información. ¿Son estas 

fuentes confiables y de larga trayectoria? ¿Son fuentes neutrales o están 

conectadas con un partido político o cierta inclinación? ¿Es posible que yo u 

otros estemos siendo manipulados por personas o grupos que tienen sus 

propios intereses en mente? ¿Cómo puedo verificar las afirmaciones que 

escucho de varias fuentes para asegurar su precisión antes de compartir esa 

información con otros? 

 

 Sentirnos cómodos siendo un poliedro (F.T. 79, 157, 190, 203, 215). 

El Papa Francisco utiliza la imagen del poliedro (una forma tridimensional que 

tiene muchas caras) que “representa una sociedad donde las diferencias 

conviven complementándose, enriqueciéndose e iluminándose 

recíprocamente, aunque esto implique discusiones y prevenciones.” (n. 215). "El 

diálogo social auténtico", escribe, "implica la capacidad de respetar el punto de 

vista del otro y admitir que puede incluir convicciones y preocupaciones 

legítimas", que otros "tienen una contribución que hacer" y que ambos 

podemos "ser francos y abiertos sobre nuestras creencias, sin dejar de discutir, 

buscar puntos de contacto y, sobre todo, trabajar y luchar juntos” (n. 203).  

 



En su libro Soñemos Juntos, el Papa Francisco escribe que la polarización se 

produce cuando percibimos erróneamente el desacuerdo como una 

contradicción en lugar de una contraposición. Con el primero, creamos 

"campamentos" separados donde hay un ganador y un perdedor. Con estos 

últimos existen diferencias, pero son capaces de interactuar en una “tensión 

creativa fructífera” (p. 79). En Fratelli Tutti, el Papa Francisco escribe que 

debemos buscar identificar “metas compartidas que trasciendan sus diferencias 

y puedan así comprometerse en un esfuerzo común” (n. 157). Debemos estar 

dispuestos a dialogar con el corazón abierto y sentirnos cómodos con la tensión 

creativa mientras mantenemos puntos de vista simultáneos que no encajan 

perfectamente pero que pueden producir soluciones centradas en el bien 

común (n. ° 190). 

 

3. Algunos lineamientos pastorales y metodológicos para ser 

instrumento de comunión en esta oportunidad de diálogos regionales:  
 

3.1 Orar por estos diálogos regionales para que sean un verdadero escenario de 

encuentro, del reconocimiento y respeto mutuo para la búsqueda sincera del “bien 

común”.  

Dios amoroso, danos corazones que escuchen tu palabra. A que imitemos al buen 

samaritano, que no huye del sufrimiento. 

Ayúdanos a escuchar. 

A que escuchemos a quienes luchan a diario por la dignidad. 

Permítenos escuchar tu voz en las historias de los marginados. 

Ayúdanos a ver siempre lo que nos une como hermanos y hermanas. 

Ayúdanos a sanar. 

A que estemos dispuestos a ocupar el lugar de los demás. 

A estar abiertos a la diferencia para que lleguemos a comprender. 

Ayúdanos a buscar la reconciliación para que nuestro mundo refleje justicia. 

Ayúdanos a responder. 

Que nuestra fe nos mueva a actuar en el ámbito público. 

Trabajemos con otros de buena voluntad, encontrando juntos soluciones. 

Ayúdanos a ejercer la caridad política, buscando el bien común y la dignidad para 

todos. 

Señor, danos el valor de confiar en tu mano que nos guía. Danos el valor de 

responder como el buen samaritano, dejando de lado las divisiones para atender 

las necesidades del otro. 

Que podamos conocer y ver tu amor presente en nuestras comunidades, hecho 

realidad en las formas en que nos amemos unos a otros. ¡Amén! 

 



3.2 Conformar un equipo de agentes de pastoral que se empapen bien de la convocatoria 

por parte del gobierno nacional, el mecanismo de convocatoria y la metodología de 

participación (Ver metodología DNP). 

 

 

  
 

 

 
 



 

 
 

3.3 Difundir la información y contribuir a la Convocatoria según la agenda de los 50 

espacios de diálogo propuestos por el Departamento Nacional de Planeación a través 

de los medios locales al alcance de la Iglesia local: emisoras, avisos parroquiales, páginas 

web de las diócesis y redes sociales de que dispongan las estructuras eclesiales.  

 



 
3.4 Articularse con otros actores de sociedad civil local y autoridades para hacer 

Pedagogía a las comunidades y agentes de pastoral sobre el propósito de este espacio 

de participación y la manera de participar.  

3.5 Velar por la participación del mayor número de sectores; dado que el país viene 

sufriendo crisis de representatividad; es fundamental ampliar la participación dentro de 

los sectores a voces diversas que no se sienten representadas en los liderazgos 

históricos.  

3.6 Participar activamente en los espacios para acompañar y velar por que todas las voces 

sean escuchadas en el marco del reconocimiento, respeto mutuo, diálogo sincero y 

clima propositivo.  

“La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad personal, de las pequeñas 
seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, para abrirse a grandes ideales 
que hacen la vida más bella y digna. Caminemos en esperanza.”  

 
- Papa Francisco, Fratelli Tutti, n. 55  


